
 

 

  
 
 
 
 
 
 

Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ir a ti. 
Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglos de los siglos. Amén. 

 Las mujeres aparecen siempre al lado de la vida que nace 
y, curiosamente, al lado de la vida que muere, y también al lado 
de la cama del enfermo. Son maestras de la vida. Leyendo los 
evangelios de la muerte y resurrección de Jesús, vemos que 
ellas sí supieron estar a la altura de las circunstancias. Cosa 
que no sucedió lo mismo con los apóstoles. En el momento de 
la muerte, llenos de miedo, cada uno se fue por su lado huyen-
do de la quema. Solo Juan y las mujeres que habían seguido a 
Jesús se mantuvieron firmes al pie de la cruz acompañando a la 
madre. Lo mismo sucedió en la mañana de resurrección. Antes 
de amanecer, inquietas, las mujeres salen presurosas para 
acompañar al que tanto habían amado. Le llevan ungüentos y 
perfumes. Aunque lo imaginaban muerto, lo encontraron vivo. El 
ángel les comunica que ha resucitado y las envía a comunicár-
selo a los apóstoles. Un bello detalle: Las mujeres convertidas 
en apóstol de los apóstoles para anunciar la buena noticia. 
Estos, encerrados en el Cenáculo y enclaustrados en sus mie-
dos, no hacían caso, “las palabras de las mujeres les parecían 
un delirio y no las creían” (Lc 24,11). Ellas fueron las primeras 
en saberlo y anunciarlo. Cuando los apóstoles se dieron cuenta 
de su error salieron a carrera tendida hacia el sepulcro y lanza-
ron al mundo el grito de resurrección: Cristo vive. Este es el 
anuncio que los seguidores de Jesús tenemos que seguir gri-
tando a un mundo donde parece que Dios sigue encerrado en 
el sepulcro. 
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fe, más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se aquila-
ta a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la revelación de 
Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía, 
creéis en él y así os alegráis con un gozo inefable y radiante, al-
canzando así la meta de vuestra fe: la salvación de vuestras al-
mas. Palabra de Dios. 
 

  Aleluya, aleluya, aleluya 
Porque has visto, Tomás, has creído -dice el Señor-; 
bienaventurados los que crean sin haber visto. 

 

 Evangelio según san Juan 20, 19-31 
 Al anochecer de aquel día, el 
primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa con las 
puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y, en esto, entró Jesús, se 
pudo en medio y les dijo:  
 “Paz a vosotros”.  
 Y, diciendo esto, les enseñó 
las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor. Jesús repitió:  
 “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo”.  
 Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu 
Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdona-
dos; a quienes se los retengáis les quedan retenidos”. Tomás, uno 
de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor”. 
Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los cla-
vos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo”. A los ocho días, estaban otra vez 
dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 
cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:  
 “Paz a vosotros”.  
 Luego dijo a Tomás: “Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; 
trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino 
creyente”. Contestó Tomás: “¡Señor mío y Dios mío!”.  
 Jesús le dijo: “¿Porque me has visto has creído? Bienaventu-
rados los que crean sin haber visto”. Muchos otros signos, que no 
están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. 
Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre. 

 

 Palabra del Señor. 

 
 

 
 El libro de los 
Hechos de los Após-
toles describe con 
trazos significativos 
el estilo de la primera 
Iglesia vivificada por 
el Espíritu Santo. Se 
trata de un texto 

gráfico y condensado, un resumen explicativo del ideal de 
los primeros cristianos: vida en comunidad y solidaridad. 

Hoy afirmamos que el sentido comunitario sigue vigente. 
Las diferentes ciencias humanas siguen sosteniendo que 
uno se hace persona en comunión con los demás. Asimis-
mo, la teología remarca que el plan de Dios es comunitario y 
no individual: la adhesión a Jesucristo conduce a una pro-
funda comunión. 

Según el libro de los Hechos, la comunidad primera de 
Jerusalén se fortalecía en la común-unión, de manera que 
“vivían unidos, lo tenían todo en común y repartían según la 
necesidad de cada uno”. Además, aquella comunidad se 
nutría también “con la enseñanza de los apóstoles, en la 
fracción del pan y en las oraciones”. 

Es evidente que estos esquemas y pilares (los del Reino 
de Dios) chocan frontalmente con el individualismo de todos 
los tiempos. Por eso, el dinamismo misionero nos urge… 
Las palabras de Jesús resucitado, proclamadas en el Evan-
gelio, son de actualidad: “Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo. Recibid el Espíritu Santo…”. 

También hoy, inmersos en el flujo de la historia, el objeti-
vo cristiano es lograr, lo más posible, que el ideal presenta-
do en la Iglesia naciente se siga teniendo en cuenta. 

Asimismo, la escena del Evangelio describe que la co-
munidad ayuda a entender la presencia de Jesús resucitado. 
En un primer encuentro de los apóstoles con Jesús, Tomás 
no estaba. Ocho días más tarde, sí estaba con el resto de la 
comunidad. Y es en ese ambiente fraterno donde reconoce 
al Señor y pronuncia su credo escueto: “Señor mío y Dios 
mío”. Jesús le dijo: “¿Por qué me has visto, has creído? 
Dichosos los que crean sin haber visto”. Una gran lección 
trenzada con bienaventuranza... 

Octavio Hidalgo  

A la luz de la Palabra 

  Hechos de los Apóstoles 2, 42-47 
 Los hermanos perseveraban en la enseñanza de los apósto-
les, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo 
el mundo estaba impresionado, y los apóstoles hacían muchos 
prodigios y signos. Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo 
en común; vendían posesiones y bienes y los repartían entre to-
dos, según la necesidad de cada uno. Con perseverancia acudían 
a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan en las ca-
sas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón; ala-
baban a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el 
Señor iba agregando a los que se iban salvando. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 117, 2-4. 13-15. 22-24 
 

R.- Dad gracias al Señor porque es bueno, 
 porque es eterna su misericordia. 

 

Diga la casa de Israel:  
eterna es su misericordia.  
Diga la casa de Aarón:  
eterna es su misericordia.  
Digan los que temen al Señor:  
eterna es su misericordia. R.-  
 

Empujaban y empujaban para derribarme,  
pero el Señor me ayudó;  
el Señor es mi fuerza y mi energía,  
él es mi salvación. 
Escuchad: hay cantos de victoria  
en las tiendas de los justos. R.-  
 

La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente.  
Este es el día que hizo el Señor:  
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R.- 
  

Primera carta del apóstol san Pedro 1, 3-9 
 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por 
su gran misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de 
entre los muertos, nos ha regenerado para una esperanza viva; 
para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible, reserva-
da en el cielo a vosotros que, mediante la fe, estáis protegidos con 
la fuerza de Dios para una salvación dispuesta a revelarse en el 
momento final. Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso pa-
decer un poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra 


